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var, a quien se le ofreció el mando, no
aceptó. En octubre y noviembre permane
ció en Soledad, luego en Barranquilla, pos
trado, melancólico, irritado en sus últimos
días por los ataques injustos con que per
sistían sus compatriotas. El primero de
diciembre llegó a Santa Marta, con el
germen de la enfermedad mortal. El diez,
conociendo que se consumía, dictó su des
pedida a los colombianos: «Mis últimos

votos, decía al terminar, son por la feli
cidad de la patria. Si mi muerte contri
buye a que cesen los partidos y se con
solide la Unión, yo bajaré tranquilo al
sepulcro ».

La enfermedad se agravó: el 17 a me
dio día, debilitado gradualmente por la con
sunción, su corazón dejó de latir. El gru
po reducido de sus últimos amigos le ro
deaba en aquel instante.
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De mucho tiempo antes de morir, solo
él había quedado, destacándose en la gran
escena revolucionaria y solo su nombre
se repetía con entusiasmo y admiración.

San Martín expatriado:, Iturbide fusilado,
O’Higgins en el destierro, Artigas secues
trado en el Paraguay, Monteagudo asesi
nado y muchos en tierra extranjera o mez
clados en la guerra civil, dejaron un vas
to campo al genio de Bolívar, cuyas proe
zas, aclamadas en todo el mundo, le for
maban una aureola de grandeza.

Su vida política empezó a los veintisiete
años y terminó el día de su muerte, más
joven que la de César y Napoleón; agi
tada, heroica y tempestuosa como la de
aquellos. Como Aníbal, siendo niño, ju
ró el odio a los enemigos de su patria,
y como él escaló las elevadas montañas

dos veces,—en Colombia, para vencer en
Boyacá, y en el Perú para brillar en
Junín.

Tuvo 1 la gran virtud de la constancia en
sus propósitos. Los primeros desastres no
le quitaron su entereza. Alejado Miranda
del teatro de la revolución, le filé fácil
sustituirle, realizando una campaña atre
vida y rápida desde Cúcuta a Caracas.
Este triunfo le abrió el camino del por
venir: desde entonces, el que siguiera su
vida de cerca, se sentiría atraído 1 como

per un vértigo deslumbrador. Formó ejér
citos, reunió partidarios, abolió sistemas,
despertó a los pueblos, libró batallas, las
perdió y las ganó, impávido, siempre ade
lante, con la perseverancia que hace in
contrastable el triunfo definitivo de las
grandes intenciones.
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Sabía aprovechar todas las oportunida
des en la derrota o en la victoria, de sus
soldados, de sus generales y hasta de los
mismos pueblos que lo aclamaban.

En sus proclamas se daba a conocer:
«Yo soy, decía a los venezolanos cuando
preparaba la expedición de Cúcuta, uno
de vuestros hermanos de Caracas, que
arrancado prodigiosamente por el dios de
las misericordias de las manos de los ti
ranos que agobian a Venezuela, he venido
a traeros la libertad, la independencia y el
reino de la justicia, protegido generosa
mente por las gloriosas armas de Cartage
na y de la Unión ». •

Una vez se dirigió a las naciones del
mundo para demostrar la santidad de sus

planes. Alentaba a la gloria tributando ho
nores pomposos, como a Girardot, que pe
reció valientemente al plantar la bandera
en el baluarte de las Trincheras. Luego
elogiaba a los suyos, para despertar el
estímulo: «Nariño, les decía, es el salva
dor de la patria, Rivas el vencedor de
los tiranos, Sucre el experto, Salom el
justo, Brion el magnánimo, Cedeño el bra
vo de los bravos, Paez el intrépido».

Jamás se lamentó de sus desastres. «La
derrota, decía a sus gefes, enseña dos
cosas: a morir y a reparar el golpe».

Una muestra de su energía la recibió
Urdaneta, que acosado por Cebados y Ca
jigal, le pidió auxilios. El Libertador le
contestó: « Defendereis a Valencia, duda-


